
 
 

Estamos transitando el viernes de la primera semana de adviento. Para este tiempo 
les proponemos meditar el evangelio central de este camino que es el nacimiento 
de Jesús. Que esta lectura, meditación y oración nos acerque aún más al corazón 
de del recién nacido y nos de la gracia de nacer de nuevo en el amor familiar, en el 
amor en el servicio.   

Evangelio de San Lucas 2, 8 - 20  
 
8 En la región había pastores que vivían en el campo y que por la noche se 
turnaban para cuidar sus rebaños. 9 Se les apareció un ángel del Señor, y la gloria 
del Señor los rodeó de claridad. Y quedaron muy asustados. 
10 Pero el ángel les dijo: «No tengan miedo, pues yo vengo a comunicarles una 
buena noticia, que será motivo de mucha alegría para todo el pueblo: 11 hoy, en la 
ciudad de David, ha nacido para ustedes un Salvador, que es el Mesías y el 
Señor. 12 Miren cómo lo reconocerán: hallarán a un niño recién nacido, envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre.» 
13 De pronto una multitud de seres celestiales aparecieron junto al ángel, y 
alababan a Dios con estas palabras: 14 «Gloria a Dios en lo más alto del cielo y en 
la tierra paz a los hombres: ésta es la hora de su gracia.» 
15 Después que los ángeles se volvieron al cielo, los pastores se dijeron unos a 
otros: «Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y que el Señor 
nos ha dado a conocer.» 16 Fueron apresuradamente y hallaron a María y a José 
con el recién nacido acostado en el pesebre. 17Entonces contaron lo que los 
ángeles les habían dicho del niño. 
:B:18 Todos los que escucharon a los pastores quedaron maravillados de lo que 
decían. 19 María, por su parte, guardaba todos estos acontecimientos y los volvía a 
meditar en su interior. 
20 Después los pastores regresaron alabando y glorificando a Dios por todo lo que 
habían visto y oído, tal como los ángeles se lo habían anunciado. 
 
A la luz del evangelio podemos detenernos en algunas palabras y frases que 
iluminan nuestro corazón: 
 
En el versículo 8 el Señor nos habla de dónde vivían y que hacían los pastores; 
“vivían en el campo y cuidaban sus rebaños”: Podemos ir a lo mas profundo 
de nuestro corazón y preguntarnos, dónde vive, en que lugar está nuestros corazón 
este tiempo? Vive en un lugar muy cómodo y seguro que ni si quiera hay espacio 
para recibir al recién nacido o vive en lo sencillo del pesebre esperando que la 
gracia del Señor vaya obrando, manifestándose y visitando nuestras vidas?  
Estaban cuidando su rebaño, quizás este rebaño al que hace mención la Palabra 
tenga que ver con sus tareas de todos los días, sus imprevistos.  
 
La palabra continúa diciendo: “y la gloria del Señor los rodeó de claridad”: 
remitiéndonos al versículo del Antiguo Testamento: “El pueblo que camina en 
tinieblas vio una gran luz” 
 
En Navidad cuando el espíritu de las tinieblas cubre el mundo, se renueva el 
acontecimiento que siempre nos asombra y sorprende: el pueblo en camino ve una 
gran luz que nos invita a reflexionar en este misterio de caminar y de ver, 



 
 
“No tengan miedo, pues yo vengo a comunicarles una buena noticia, que 
será motivo de mucha alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de 
David, ha nacido para ustedes un Salvador, que es el Mesías y el Señor” 
 
Uno cuando camina en tinieblas tiene miedo, la mentira es entre otras cosas lo que 
nos lleva a vivir en tinieblas. Pero el Ángel del Señor viene a anunciarnos lo opuesto 
a las tinieblas, viene a comunicarnos una buena noticia que será motivo de mucha 
alegría para el pueblo. Hagamos hincapié en “no tengan miedo”, “buena noticia”, 
“alegría”, “nacimiento”, “Salvador”, “El Señor”; todas palabras que convierten 
nuestra oscuridad, tiniebla, pecado en “una gran luz”. Dejemos nacer de nuevo al 
Señor, amemos a Dios con todo nuestro corazón, nuestras fuerzas y nuestra alma, 
a los hermanos caminaremos en la luz. 
 
“Miren cómo lo reconocerán: hallarán a un niño recién nacido, envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre”: uno de los frutos de caminar en la luz es 
reconocer en mi familia, en mi esposo o esposa, abuelos, hermanos, comunidades, 
compañeros de trabajo, de estudio; al recién nacido, en la expresión más humilde 
que un ser humano haya estado en este mundo. Reconocer al niño recién nacido es 
entrar descalzo al corazón de mi hermano que está solo, enfermo, al de mi hijo que 
está transitando la adolescencia y me cuesta entenderlo.  
 
“Gloria a Dios en lo más alto del cielo y en la tierra paz a los hombres: ésta 
es la hora de su gracia”: Navidad es un tiempo de alabanza, adoración, acción de 
gracias. “Tanto amó el Padre al mundo que le donó a su Hijo y El nos amó hasta el 
extremo”. No por nada Navidad es la fiesta de los dones, de los regalos. Porque 
detrás de la fragilidad de un Niño se esconde la medida sin medida del Don, del 
Amor; de lo que no tiene precio, la Gratuidad (Extracto artículo “Navidad perenne” 
de Sonia Vargas Andrade) 
 
“Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y que el Señor 
nos ha dado a conocer”: El Padre no está dando a conocer que la Navidad es la 
puerta hacia lo nuevo, lo que tiene que nacer nuevamente en nuestros corazones. 
Es el tiempo para meditar que dones y que regalos recibió nuestro corazón, 
nuestras familias del recién nacido. Algunos seguramente los descubriremos en la 
medida que removamos la tierra de nuestros corazones. Reflexionemos en esto “de 
lo que no tiene precio, la Gratuidad” de todo lo que pensó nuestro Señor de 
nosotros cuando nos regaló la vida.     
 
“Fueron apresuradamente y hallaron a María y a José con el recién nacido 
acostado en el pesebre. Entonces contaron lo que los ángeles les habían 
dicho del niño”: Como dice la Palabra, María y José estaban con el recién nacido. 
La Madre miraba todo el tiempo y en ese acto contemplaba las maravillas de lo que 
estaba viviendo. Que humildad y sencillez la de María que desde la comunión con el 
Señor recién nacido podía ver con otros ojos las circunstancias que atravesaron 
para poder dar a luz a su Hijo, ver con una mirada de amor el entorno, el lugar, a 
su esposo que desde la alianza eran uno contemplando tal grandeza. María y José, 
ayúdennos a mirar nuestras vidas, dones, regalos con la mirada que tuvieron 
ustedes en ese momento. “María, por su parte, guardaba todos estos 
acontecimientos y los volvía a meditar en su interior” 
 



 
 
“Después los pastores regresaron alabando y glorificando a Dios por todo 
lo que habían visto y oído, tal como los ángeles se lo habían anunciado”: 
 
Para finalizar queremos compartirles una frase del Papa Francisco para este tiempo:  
El nacimiento de Jesús nos trae la bella noticia de que somos amados 
inmensamente e individualmente por Dios, y este Amor no solo nos lo hace 
conocer, sino que nos lo da, nos lo comunica. Amén!! 
        
 
 
 
 
 
 
 
 


